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CAPILLA SIXTINA (Reflejos y recuerdos de Altamira) 

 

 

La Cueva de Altamira, fue 

bautizada por Joseph Dechelette como 

"La Capilla Sixtina del arte cuaternario". 

Pasado el tiempo, comprobamos la 

idoneidad de tal denominación. 

Dechelette quería constatar, al bautizar 

así a Altamira, que representaba el más 

alto nivel, la más meritoria muestra 

artística de un período cultural que, tras 

Altamira, no se consiguió en su opinión 

superar, del mismo modo que 

consideraba a la Capilla Sixtina de Miguel 

Ángel, como la obra cumbre de la pintura 

del renacimiento.  

 

También podemos asumir la 

expresión de M. A. García Guinea, quien, 

parafraseando a Dechelette, bautiza la 

Capilla Sixtina de Miguel Ángel, como la 

"Cueva de Altamira del arte 

Renacentista". (M. A. García Guinea 

1.979). 

 

Pero hay otras circunstancias, otros motivos en común; las características volumétricas del 

recinto, la aparente desconexión entre escenas contiguas, la ideación del techo como bóveda 

celeste, la falta de perspectiva del conjunto desde el punto de vista del artista, las terribles posturas 

adoptadas en los trabajos, la utilización de andamios o ingenios de vanguardia para alcanzar la 

superficie (previamente ideados por el propio artista) la técnica utilizada y el destino del recinto al 

uso de templo.  

 

La representación de las figuras, inconexas en el gran techo de Altamira, como si fueran 

estrellas desordenadas en el cielo, compone un gran panel a base de figuras aisladas, sin 

participación de una narración común, sin argumento de conjunto ni relación con el paisaje. 

 

Ahora recordamos el estado en que encontró Miguel Ángel el techo de la Capilla Sixtina, al 

recibir el encargo. La gran bóveda representaba un cielo azul, plagado de estrellas doradas, obra de 

Pier Matteo d'Amelia. 

 

Miguel Ángel encontró una bóveda de cañón, de 40x13 metros de planta con 13 metros de 

Capilla sixtina. 
https://www.aciprensa.com/iglesia/conclave/images/sixtina3.jpg
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diámetro, con interpenetraciones irregulares de lunetos y a 25 metros de altura. El escultor 

florentino, dividió la vasta superficie mediante arcos figurados y cornisas, vistas en perspectiva a 

mitad de la bóveda. Así, mediante elementos arquitectónicos simulados, partió la enorme bóveda, 

para componer cada paño con escenas independientes entre sí. 

 

También en Altamira los bisontes pacen sin relación de escena entre ellos ni con el paisaje. 

La disposición, el desorden de los bisontes en Altamira, es semejante al de las estrellas en el 

firmamento; Tampoco es ajeno a este sentimiento, el concepto del techo continuo, sin límites de la 

cueva, por semejanza a la gran bóveda celeste.  

 

El propio Miguel Ángel nos relata las penosidades que padeció al pintar el gran techo de la 

Capilla Sixtina: 

 

"La barba arriba y el cogote 

siento sobre el tablado, el pecho ya es 

de arpía; y el pincel en la cara, 

todavía, va goteando un rico 

pavimento..." 

 

Vasari atestigua que, al 

escultor florentino, "por haber tenido 

que pintar medio tendido aquella 

bóveda, que en el centro es casi plana, 

en su vejez le dolían los ojos a 

menudo". 

 

La sala de los Policromos de Altamira, de 18 metros de largo por 9 metros de ancho en 

planta, tenía, en tiempos del hombre paleolítico, una escasa altura, entre dos metros en el centro y 

medio en los bordes; El hombre de Cro-magnon era bastante alto (entre 1,75 y 1,90 m.), de modo 

que llegaba a tocar el techo siempre, y en casi todas partes tenía que andar agachado o a gatas. 

 

El artista de Altamira, trabajó y pintó los techos 

agachado y algunas veces tumbado, en posturas 

similares a las del genial artista florentino. 

 

Respecto de las posturas que tenía que adoptar el 

artista de Altamira para pintar el gran techo, el mismo 

Sautuola advirtió: "... no siendo menos dignas de tomarse 

en cuenta las infinitas posturas que el autor hubo de 

tomar, pues en algunas partes apenas podría ponerse de 

rodillas, y a otras no alcanzaba ni estirando el brazo". 

(Marcelino S. de Sautuola 1.880). 

 

Miguel Ángel, que ya disponía de medios y técnicas más avanzadas pudo, desde luego, 

Postura del hombre paleolítico pintando en
zonas incómodamente accesibles, según
dibujos de Joaquín Vaquero Turcios 1.996. 

Postura de Miguel Ángel pintando la bóveda desde el andamio.
Imagen de la película: The Agony and the Ecstasy, de 20th Century
Fox, sobre la vida de Michelangelo Buonarroti. 
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realizar sus bocetos en papel y luego pasarlos al gran techo. Pero la aplicación de los colores al 

fresco tuvo que realizarla, desde el andamio, a 25 metros de altura, a una distancia del paño 

totalmente insuficiente para dominar la perspectiva de la figura. 

 

Dada la escasa altura del techo, y el tamaño de 

las figuras, el artista de Altamira, para observar la 

bóveda, captar sus sugerencias espaciales, intuir el 

aprovechamiento estético de su volumen y, una vez 

finalizada la obra, observar el resultado, siempre tuvo 

que hacerlo tumbado, con la espalda en el suelo; Qué 

tremenda sensación la contemplación de ése espacio 

policromo, desde tan cerca, tumbado bajo ése 

estremecedor firmamento estrellado de piedra.  

 

Esta dificultad para observar la obra en 

perspectiva, durante la ejecución, es destacada por el 

profesor García Guinea: "La gran sala de pinturas, el 

asombroso techo que viese por primera vez María de 

Sautuola, mide 18 metros de largo por 9 de ancho. Cuando el artista paleolítico realizó su obra, el 

suelo y el techo estaban separados por una distancia de escasamente 2 metros en el centro de la 

sala y 1,10 al final. (En la actualidad se ha rebajado el piso antiguo con el objeto de dar paso y 

circulación a los turistas): El artista, pues, tendría a su alcance la superficie donde iba a idear las 

figuras, pero había de encontrar, necesariamente, gran dificultad para, dado el tamaño de los 

animales pintados (entre 1,50 y 2 m.) poder juzgar la perspectiva de las obras realizadas con la 

distancia suficiente". (M. A. García Guinea 1.979). 

 

 
Gran Techo de los Polícromos de Altamira. Crédito fotográfico: MNCIA - P. Saura 

Postura del hombre paleolítico observando en
zonas incómodamente accesibles, según
dibujos de Joaquín Vaquero Turcios 1.996. 

ARQUITECTURA WÜRM 4



CAPILLA SIXTINA	 TESIS DOCTORAL DE JUAN CARLOS CASTILLO OCHANDIANO 

 

No obstante el resultado de la composición, tanto en Altamira como en la Capilla Sixtina es 

perfecto, siendo muy correctas las proporciones resultantes. 

 

 
“La Creación de Adán” 

http://www.taringa.net/posts/arte/15958619/Foto-Poster-La-creacion-de-Adan-4256-X-2843-Jpeg.html 
 

De nuevo el profesor García Guinea destaca: "A pesar de ello, admira el sentido instintivo 

que de las proporciones debía de tener el hombre de Altamira, cuando comprobamos la armonía 

que guardan las distintas partes del animal. Tan sólo la cierva acusa, en su factura algo pesada, una 

cierta deformación que indudablemente, dado el punto de vista del ejecutante, no la tuvo para el que 

entonces la contemplaba. Hoy día, rebajado el suelo de la sala, podemos disfrutar de un conjunto 

policromo que nunca pudo ver en toda su extensión, salvo tumbado, el hombre prehistórico". (M. A. 

García Guinea 1.979). 

 

Hay, sin embargo, una 

diferencia; La distancia insuficiente 

desde la posición del artista es 

similar en Altamira y en la Sixtina. 

Sin embargo, desde el punto de 

vista del observador, es decir desde 

el suelo, en la Sixtina los 25 metros 

que nos separan del techo, 

superados por el artista mediante 

andamios, sí permiten la perfecta 

observación de la bóveda, lo que no 

ocurría siempre en tiempos del 

Artista de Altamira, en que, cuando 

la posición del pintor era forzada 

por la falta de altura, obligaba a una 

posición del espectador a veces angulada o en escorzo, observando a distancia. 

Cúpula de la Capilla Sixtina 

ARQUITECTURA WÜRM 5



CAPILLA SIXTINA	 TESIS DOCTORAL DE JUAN CARLOS CASTILLO OCHANDIANO 

 

En cuanto a la utilización de andamios para alcanzar la superficie, es bien sabido que Miguel 

Ángel decidió desmontar los artilugios, previamente instalados por Bramante, arquitecto del Papa, 

dado que al estar anclados en la bóveda dejarían las señales de dichas fijaciones al desmontarlos, 

quedando la superficie pintada, parcialmente mutilada. Miguel Ángel ideó un andamio que salvaba 

los veinticinco metros de altura de la bóveda, como trabajo previo al de pintar la bóveda. Vemos así 

como un escultor, al que se encarga un trabajo de pintor, debe previamente resolver un problema 

arquitectónico. 

 

 
Miguel Ángel pintando la bóveda desde el andamio. Imagen de la película: The Agony and the Ecstasy, de 20th 
Century Fox, sobre la vida de Michelangelo Buonarroti. 

 

Menos conocido es que el hombre de la Edad de Hielo, también tuvo que levantar artilugios 

o ingenios, de cualquier tipo que fueran, para alcanzar las superficies que pintaba, en ocasiones a 

gran altura del suelo. Aunque este fenómeno no se da en la Gran Sala de los policromos de Altamira 

(por la escasa altura del techo respecto del nivel original de la sala), es evidente en numerosos 

casos de cuevas paleolíticas. 

 

Las primeras cuevas, en las que tuvimos la intuición de que hizo falta la ayuda de algún 

ingenio, para alcanzar el muro, fueron las de El Castillo en Puente Viesgo (ya en 1.991), y Tito 

Bustillo, en Ribadesella. Después hemos ido constatándolo en numerosas ocasiones, en el Pindal 

(Pimiango), Lascaux en Montignac, Font de Gaume en Les Eyzies-de-Tayac-Sireuil y Santimamiñe 

(Kortezubi).  

 

Estos artilugios, para acercar provisionalmente al artista al soporte, son estudiados en esta 

Tesis, como una de las primeras manifestaciones arquitectónicas del ser humano, de las que 

tenemos noticia y demostración, tan solo a través de las pinturas encontradas y de su distancia al 

suelo original (muchas veces a un nivel no coincidente con la cota actual). 

 

En cuanto a la técnica utilizada, es bien sabido que Miguel Ángel utilizó la pintura al fresco, 

técnica que no permite cometer errores en la ejecución, pues el único remedio, para corregir 
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cualquier fallo, es volver a realizar el tendido de yeso, y pintar de nuevo la zona levantada. 

 

En Altamira, el profesor Erich Pietsc nos define la técnica utilizada: "El color, al ser extendido 

sobre las paredes húmedas se hacía manejable, y al correr del tiempo, en el caso de cuevas calizas 

y debido a la acción del agua de las filtraciones, el óxido de hierro formó ferrito o ferrato cálcico, y el 

óxido mangánico, manganito o manganato cálcico. El procedimiento pictórico debe calificarse 

según esto como un tipo de fresco natural." (E. Pietsch 1.964). 

 

Dado que la técnica del fresco no permite enmiendas posteriores, la mano del artista tiene 

que ser suelta y decidida. Sautuola reconoció, de inmediato, la soltura del artista de Altamira y 

afirma: "Examinadas detenidamente estas pinturas, desde luego se conoce que su autor estaba 

muy práctico en hacerlas, pues se observa que debió de ser su mano firme y que no andaba 

titubeando, sino por el contrario, cada rasgo se hacía de un golpe, con toda la limpieza posible, dado 

un plano tan desigual como el de la bóveda, y fueran los que se quiera los útiles de que se valían 

para ello..." (Marcelino S. de Sautuola 1.880). 

 

 
Bisonte Policromo. Fotografía de Pedro Saura 
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También mucho se ha hablado respecto de la superposición de figuras en el arte 

prehistórico. El hombre de la Edad del Hielo pintó figuras superpuestas a otras más antiguas. Para 

acabar con las analogías, sólo mencionar que Miguel Ángel, en la Capilla Sixtina, también pintó 

encima de otros frescos, de gran calidad, algunos debidos incluso a la mano del propio Miguel 

Ángel.  

 

Para finalizar, apuntar una última coincidencia, la utilización del espacio como templo. La 

Capilla Sixtina fue construida mucho antes que la Basílica de San Pedro y utilizada por el Pontífice 

para las ceremonias religiosas. En cuanto a las cuevas paleolíticas es bien sabida y popular su 

utilización, también, como santuario. 

 

Por todo lo expuesto podemos ver qué cercana y similar es la aventura personal del artista. 

El artista florentino, dada la ingente tarea, y las duras condiciones de trabajo a tal altura, invirtió 

cuatro años en la pintura del gran techo, teniendo que sufrir grandes penalidades de todo tipo. No 

menor fue el esfuerzo del alma del artista de Altamira, en su proceso de elaboración de su rito 

totémico, de su alianza de fusión con la materia, del pacto de semblantes del leviatán con el pueblo, 

de la conspiración, de su espíritu atormentado, en busca de la libertad, en el acto mágico, individual 

e irrepetible del artista en su primer gesto creador. 

 

Juan Carlos Castillo Ochandiano 

Arquitecto 
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